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CARTA DE AMOR. 
(Dedicada a mí esposa) 

 
Mí querida esposa: 
           
 Recuerdo que hace algún tiempo me dijiste: Como me hubiese gustado, 
haber conservado algunas de las cartas que de novio me escribías, para releer las cosas tan 
bonitas, que en ellas tú me decías. 
           
 Te prometí que algún día, te escribiría una carta recordando lo que 
entonces te decía. Hoy me dispongo a cumplirlo. 
           
 Como eran palabras impregnadas del amor que por ti  sentía, se que en 
todas ellas, quizás con palabras rebuscadas, para adornar las frases, en todas ellas te 
expresaba, lo mucho que te quería. 
           
 Que el estar lejos de ti, me producía honda tristeza, que me impedía 
dormir, ya que en mi pensamiento permanecía tu imagen, susurrándome al oído que tú 
también me querías. 
           
 Te decía, que cuando estaba contigo, me hubiese gustado detener el 
tiempo, para perpetuar nuestro idilio, y  no tener que interrumpir aquellos momentos de 
felicidad, que con mi ausencia se tornaban en una amarga tristeza, al no poder en la distancia, 
el gozar de tu presencia. 
           
 Igualmente te decía, que tu foto, como un relicario la llevaba junto a mi 
pecho, cerca del corazón, en donde se fraguaba la pureza de mi amor. 
           
 Te escribía algunos poemas, que a ti tanto te gustaban, especialmente, 
aquel en el que te decía, que cuando contemplaba tu cara morena, me parecía estar viendo a 
la virgen Macarena. 
            
 Ya en las últimas cartas, intercambiábamos opiniones, sobre la 
preparación de  nuestra próxima boda, que uniría nuestras vidas, como culminación de 
nuestro profundo amor. 
             



 Y siempre me despedía con estas mismas palabras: ¡Cuanto te quiero 
amor mío!, y con puntos suspensivos, que ambos habíamos pactado, que significaban los  
besos que yo te enviaba. 
              
 Sin apenas darme cuenta, he dejado pasar tanto tiempo para cumplir lo 
que un día te prometí, que te hubiese hecho gran ilusión, que tal vez hoy, sea ya demasiado 
tarde, para que puedas rememorar el contenido de aquellas cartas, que hoy yo he tratado de 
traer a tu memoria; ya que tu enfermedad del alzhéimer, como hojas secas arrastradas por el 
viento, se ha llevado tus recuerdos, dejándote la mente en blanco. No obstante, te la he leído 
en voz alta, y has esbozado una sonrisa y te has acercado a darme un beso, que recibí 
emocionado; y me cogiste la carta y también la diste un beso, y aunque no lo expresarte, se 
que habías entendido, cuanto en ella te decía. 
              
 Llegado este momento, tengo sentimientos encontrados. Unos de inmensa 
tristeza, al ver como día a día, se va apagando la antorcha que iluminó nuestras vidas. Otros, 
de satisfacción, al ver cumplirse mis anhelos y deseos de cuando éramos novios, que era, el 
estar siempre a tu lado y quererte como entonces. 
 
 Me despido como siempre yo lo hacía! Cuanto te quiero amor mío! y los 
puntos suspensivos, que eran los besos ficticios, hoy son besos de verdad, que deposito en 
tus labios, para sellar nuestro amor, que ese si permanece inalterable, 
porque  no estaba en tu mente, estaba en tu corazón, aunque a veces el amor más intenso, 
se oculte detrás del silencio más profundo. 
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